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necesidad de los catálogos se reduce a
ItstAS de tnyentartos,
Ya para el siglo IX, se puede contar -
con 24 catálogos sobresalientes, entre
los cuales está, el de la biblioteca -
de Reichenau (Alemania) que reúne catá^
logos de los años 822 y 842, e incluyen
una lista numerada de donaciones, otra
de libros valiosos, indicando el núme
ro de volumen o rollo en el que apare
cía la obra. Otro de estos catálogos -
es el de St. Requier, del año 831, en
el que se dan asientos por autor, núme_
ro de volúmenes de la obra. Aún existe
duda sobre si éstos fueron realmente -
catálogos, pues estas bibliotecas con
taban con tan pocos volúmenes que pare_
cía innecesario compilar uno. ~~
El siglo X cuenta con mejores intentos
de catálogos que los registrados en el
siglo anterior, esto se debe en parte
a que las bibliotecas crecen considera_
blemente en sus acervos.
Tampoco durante el siglo XI se advier
te algún adelanto importante. Los cata
logos de esta época se arreglan de --
acuerdo a las 7 Artes Liberales; por -
tamaño o adquisición.
Para el siglo XII, se emplean ya le
tras de referencia, tanto en el cátale
go como en el libro; se anota el nom
bre del autor, título, color, etc.
Surgen algunas innovaciones durante el
siglo XIII, con el catálogo de la Aba
día de Glastonbury (1247), se emplea -
una clasificación, se dan descripcio
nes de los libros, tales como: "inúti_
les", "antiguos" y "buenos"; se men
ciona su tamaño y belleza,
A fines de este siglo, se considera -
que da inicio la historia del catálogo
colectivo el cual está representado -
por el REGISTRATUM LIBRORUM ANGLIAE" -
(1250-1296) y constituye un concepto -
ya moderno de catálogo. En él se regis_
tran las colecciones de 183 bibliote
cas monásticas inglesas y 85 autores,-
sin embargo, éste nunca se terminó, -
aunque parece ser que el catálogo de -
John Boston de Bury de 1410 pretendió
ser la continuación.

Fue también, durante este siglo, en el
año de 1289, que surgen noticias sobre
las bibliotecas universitarias y un -
ejemplo lo es, el catálogo de la Uni
versidad de la Sorbona, que incluye -
1,027 títulos arreglados en 10 divisio
nes de temas y los autores ordenados -
alfabéticamente dentro de cada divi—
sión, seguidos del título.
Se observan algunos otros adelantos en
el siglo xrv. Entre las listas sobresa^
lientes de este siglo están, la de St.
Martin Priory que data del año de 1389
misma que sí puede considerarse como -
catálogo. Está compuesta de 3 seccio
nes; en la primera, se da una clasifi
cación que representa la ubicación fi
ja, aparece el título abreviado, la p£
gina en la que se da la clasificación,
la primera palabra del texto y las pá
ginas de que consta la obra; en la se
gunda sección también clasificada, apa_
rece el contenido de cada volumen y pa_
ginación; en la tercera, se da un catá^
logo de asientos analíticos y una lis
ta alfabética. También se cuenta para
esta época, con la lista de la Iglesia
de Cristo, Canterbury, arreglada por -
secciones numeradas dando una localiza^
ción fija, ya que cada libro tenía un
determinado estante. Otra lista de im
portancia es la de la Catedral de —
Exeter (1327) que forma parte de un in_
ventario.

La única innovación surgida en el si
glo XV, es el uso de las referencias -
cruzadas en su fase primitiva, mismas
que hacen la función de- asientos anaH
ticos. Un ejemplo, lo es el catálogo -
de la Abadía de San Agustín, Canterbu
ry. Otra de las obras de este siglo -
que representa un adelanto en la cata
logación, es la de Johann Trithein, -
quien compiló una bibliografía cronoló^
gica, incluyendo un índice alfabético
de autor.
El siglo XVI presenta poco desarrollo
en el concepto de catálogos, es de con_
siderarse importante para este período
la bibliografía compilada en 1545 por
Konrad Gesner titulada BIBLIOTHECA —
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UNIVERSALIS y el índice de temas, PAN-
DECTARUM, aparecido en 1548. Indiza -
una lista alfabética de autores por su
nombre cristiano, así también, una lis
ta de referencias cruzadas y ortogra
fía de los nombres de los asientos
aceptados. Son de mencionarse los ade
lantos tan importantes con los que con^
tribuye Andrew Maunsell, en cuya obra
CATALOGUE OF ENGLISH PRINTED BOOKS se
dan los asientos bajo apellido, en con
tra de lo usado por Gesner. El estable
ce el principio del asiento uniforme -
para la Biblia y se inclina por que un
libro se localice por el apellido del
autor, tema y el traductor.
Un pasaje lamentable de esta época es
la quema de libros y la destrucción de
bibliotecas. Pese a los movimientos -
que se suscitan como el Renacimiento,-
la Reforma y la experimentación ciento
fica, los catálogos no logran superar
su estado primitivo.
Las prácticas sobre catalogación para
el siglo XVII presentan un matiz pro
gresista» representado por Thomas
Bodley. El se inclina por un arreglo -
clasificado, incluye un índ;ice alfabé
tico de autor por apellido y asientos
analíticos, así como asientos de los -
nobles bajo familia. Otra de las men
tes progresistas del período, es la de
Gabriel Naudé, quien consideraba a los
catálogos como instrumentos para la lo
calización de los libros y para su —
identificación bibliográfica. Sugiere
dividir el catálogo por materias y por
autores.

En Inglaterra, John Dewey también com
parte las ideas de Naudé» recomendando
además, realizar una catalogación se
lectiva y la publicación de suplemen
tos anuales.

Son nombres importantes para el desa
rrollo de la catalogación, Rostgaard y
los bibliotecarios de Bodleian.
El concepto que se tiene de catálogo -
en el siglo XVIII, es el de listas de
localización más que inventarios. Los
asientos de autores se hacqn por el -
apellido, toman los datos de la porta
da, incluyen el pie de imprenta, refe
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rencias cruzadas y asientos analíticos.
En 1791, el gobierno francés, al hacer
se cargo directo de las bibliotecas, da
instrucciones sobre los catálogos, de -
tal manera que se tiene el primer códi
go nacional y se introduce el uso de -
tarjetas para el catálogo.
Durante los siglos XVIII y XIX, se sus
citan discusiones sobre la conveniencia
del catálogo clasificado y el alfabéti
co, pero ningún adelanto se manifiesta.
Es en este momento cuando por interés -
de las autoridades del Museo Británico,
se inicia un estudio relativo a los ca
tálogos y a la catalogación de su bi—
blioteca y es también el surgimiento de
un hombre que vendría a marcar nuevas -
pautas, Antonio Panizzi, quien elabora
sus famosas. 9} reglas. Entre otras de -
sus novedades están los asientos por au^
tores corporativos, formas de encabeza
mientos comp asiento principal, asien
tos por los seudónimos de los autores y
asientos por título. Panizzi tuvo un -
opositor a sus reglas, en la persona de
C. Jewett, quien estaba en desacuerdo -
en cuanto a los asuentos por seudónimos
ya que él propone el asiento por el nom
bre verdadero'del autor. El es también
el que establece el asiento bajo U.S. -
para las publicaciones gubernamentales
de los Estados Unidos de Norteamérica,
y las obras anónimas las asienta por el
título. La obra de Jewett que está com
puesta por 33 reglas, representa una va^
liosa contribución a la catalogación.
Es digna de mención la participación -
que tuvo en el desenvolvimiento de la -
catalogación, Charles Cutter. El consi
dera que los catálogos deberían dar unj^
dad y organización a las unidades lite
rarias.

Es.para el siglo XX que se manifiestan
inquietudes para lograr uniformidad bi
bliográfica, existe la necesidad de coo_
peración y centralización, aún cuando -
los debates sobre las conveniencias so
bre un catálogo clasificado y un cátalo
go alfabético persisten.
Durante este lapso, la catalogación se
ve favorecida en su desarrollo, propi
ciada por la reorganización de estas ac_



tividades en la Biblioteca del Congrer
so de Washington, mismas que son lleva
das a cabo por James Christian Meinert
y Charles Martel.
Se integra un comité de la ALA, el —
cual se avocaría a la revisión del vie
jo código de 1883. Paralelamente, la 7
Asociación de Bibliotecas de Gran Bre
taña realiza otros estudios y a su vez
se integra un comité de oaíses de ha
bla inglesa que elaboran en 1908 un có
digo por separado. En 1930 se hace una
revisión de éste, misma que consta de
2 partes; la primera se refiere a los
asientos y encabezamientos y la segun
da relativa a la descripción del libro.
En 1949 se realiza otra revisión, la -
que se publica con el título de ALA -
Cataloging Rules for Author and Titles
Entries, que va encaminada a una cata
logación simplificada. Sin embargo, el
continuo deseo por lograr formas mejo
res de catalogación, origina una confe
rencia internacional, celebrada en Pa
rís, en el año de 1961, de la cual sur
gen los llamados Principios de París.~~
Entre las actividades importantes que
se verifican en este período están las
relativas a la catalogación conjunta,^
iniciada en 1932 en la Biblioteca del
Congreso de Washington, bajo la direc
ción del Comité de Catalogación Coope
rativa de la ALA.
Es objeto de debate la "utilidad" del
catálogo de tarjetas, que llevaría a -
apartarse del catálogo impreso.
Asediados del siglo, 1958,da princi
pio un estudio relativo a la cataloga
ción en la fuente, realizado por la Bj[
blioteca del Congreso de Washington, -
contando con la cooperación de 1,157 -
editoriales.
En 1942 y 1946 es esta misma bibliote
ca la que publica uno de los catálogos
más importantes del siglo, A Catalog -
of Books Represented by Library Of —
Congress Printed Cards.
A partir de 1948, éste sufre algunos -
cambios estructurales y de nombre. Pa
ra 1974 aparece con el nombre actual:-
NATIONAL UNION CATALOG (NUC).
Este catálogo es el producto de los --
trabajos de catalogación cooperativa -

realizados por cerca de J.IQQ bibliote
cas norteamericanas. Incluye litros, -
panfletos, mapas, atlas, publicaciones
periódicas y seriadas, en todos los -
idiomas, incluyendo obras escritas en
árabe, ruso, griego, hebreo, romano, -
coreano y en los alfabetos chino y ja
ponés .
Aparece publicado en 9 ediciones men
suales, con acumulativos trimestrales,
anuales y quinquenales. Consta de las
siguientes secciones: 1) Catálogo por
número de tarjeta; 2) temas; 3) pelícu
las y otros materiales para proyección
4) series monográficas; 5) música, mú
sica impresa y música grabada; 6) re
gistro nacional de negativos de micro-
formatos; 7) colección de manuscritos
y 8) periódicos en microformas tanto -
de Estados Unidos como los de otros -
países.
Cuenta con asientos principales, secun
darios y referencias cruzadas. En las
fichas catalográficas aparece la clasj^
ficación de la Biblioteca del Congreso
de Washington, la clasificación Dewey
y número de tarjeta. La catalogación -
se realiza de acuerdo a las Reglas de
Catalogación Angloamericanas y a las -
políticas de la misma Biblioteca del -
Congreso.
El arreglo que sigue el NUC es alfabé
tico de autor, así como en el caso de
los títulos asentados directamente ba
jo éstos. Por Último, el NUC cuenta -
con otro catálogo en el área de la me
dicina: el National Library of Medici
ne.

Para la segunda mitad-del siglo, el vo
lumen de materiales impresos que debe
manejarse para la elaboración del NUC
es tal, que es necesario realizar estu^
dios que permitan pasar de los ya ino
perantes medios manuales a otros auto
matizados y es así que surge el siste
ma MARC (Machine Readable Cataloging).

(1) GARDUÑO V. ROBERTO. "Algunas consi
deraciones sobre el formato MARC" En:
Cb; ciencia bibliotecaria. v.2(3):122
1979!
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Este e¡> iit, formato que sirve de guía -
para teiii-i presente todos los elemen
tos qut- tdfiuye una ficha catalográfi-
C^ h* !í,,ma de representarlos por me
dio de i|„vpS y códigos de valor uni
versal, |tft,ñ lo cual se reqU-¡ere de -
programa 'le computadora que capture,-
procese, Mmacene, edite e imprima la
mformai |f,fl de cada ficha catalográfi-
ca.^ s
¿Qué es U, que ha 11evad0 a la elabora
cion de \,t% catálogos colectivos? En
primera |f)t,tancia, la enorme producción
literario hu el mundo sobre todos los
campos di |&aber que trae consigo gra.
ves proM*,,,,^ al estudioso y al inves
tigador t,,f(re el conocimi-ento de l0 .
que se ¡m\,\iCB en su especialidad.

T^h >m ellos se acercan a este -
caudal u* información si no es por me
dio de Mirtos instrumentos (revistas,
índices ,/9tálogos colectivos) que le
permitan uiecclonar, ubicar y obtener
dicha 1nfVmaci6n?

ES*?rar^'' 8 estos instrumentos que se
evitara broche de dinero, pérdida de
tiempo y /J^piicidad en las investiga
ciones. 3

En Euroí« |a formaci'5n de catálogos co
lectivo* ;». debi6, principalmente, a -
que las vendes pérdidas sufridas du
rante le inunda guerra mundial y el -
crecimur.»,, en la pr0dUCción literaria
Srl91w''' ftsa necesidad,
para Arr*,;^ Latina es aún más necesa
ria ia^«víuencia de catálogos colecti
vos, yo t,ih -ja mayoría de sus países -
cuentan /•,,, pocos recursos bibliográfi
eos y et iri'.ipiente la organización de
estos. a

Entre Ut i¡versas definiciones que -
nay sobrf ,os catgTogos colectivos con
sideramv,. h la sisuiente como la más -
adecuada
"Fl rat'
. . '''>,'* colectivo es un instrumen^
to comu< •,, varias bibliotecas y con
tiene u */,talidad 0 parte de ias pu„
\"cac '*''' que poseen, con arreglo a

"n? ° \ "-'ios sistemas de clasifica—
cion „• ,frre Willemin.
Trnr'*', ^1 Catálogo Colectivo.
l) L0Cc "-'.ion de las publicadoiones -
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(facilita el acceso a ellas).
2) Promoción de préstamo interbibliote

cario. Mediante este servicio una -
biblioteca puede ampliar su acervo,
extendiéndolo al de otras bibliote
cas que participan en el catálogo -
colectivo.

3) Adquisiciones más racionales, si
tuándolas en un plano de coopera—
ción que evitará la duplicidad.

4) Incremento de las colecciones me—
diante el canje de publicaciones.

5) Unificación de criterios que den -
por resultado normas de cataloga
ción que permitan que las bibliote
cas participantes utilicen los mis
mos asientos.

6) Auxilio en la consulta bibliográfi
ca que permita la preparación de bj_
bliografías.

Organización.
Los catáloaos colectivos se dividen de

acuerdo a los siguientes puntos:
1) Extensión.

a) Los que incluyen todo tipo de ma_
teriales o de temas, como lo son
los catálogos colectivos genera
les.

b) Aquellos que consideran un solo
tipo de material, de acuerdo a -
su origen, carácter o época, en
tre los que están los catálogos
colectivos especiales.

c) Los integrados por material de -
una sola disciplina, un ejemplo
es el catálogo colectivo especia^
1izado.

2) Distribución geográfica.
a) Catálogo Colectivo Local.

Constituido por publicaciones de
una ciudad o por las de las bi
bliotecas de una institución. -

Por ejemplo, los catálogos de -
las universidades. La elabora—

ción de éstos es relativamente -
sencilla y permite a las biblio
tecas participantes realizar más
fácilmente sus adquisiciones de
manera coordinada.

b) Catálogo Colectivo Regional.
En muchas ocasiones este tipo de
catálogo sirve para la elabóra



ción del catálogo nacional.
c) Catálogo Colectivo Nacional.

Formado por los acervos de las -
bibliotecas de un país.

d) Catálogo Colectivo Continental-o
Internacional.
La elaboración de este tipo de -
catálogos representaría una la
bor inmensa. Sin embargo, existe
la posibilidad de crearlos.

3) Material incluido.
Este puede abarcar desde materiales
manuscritos, impresos (libros, re
vistas, tesis, etc.) hasta audiovi
suales (cintas magnetofónicas, dis
cos, películas, diapositivas, etc.)

4) Bibliotecas participantes.
De acuerdo al tipo de bibliotecas -
participantes, los acervos inclui
dos en el catálogo colectivo serán:
homogéneos o heterogéneos. Para de
terminar las bibliotecas que se ín-

! cluirán en el catálogo, deberá con
siderarse la importancia de sus —
acervos, volumen de éstos y accesi
bilidad a los mismos.

5) Formato
Se refiere a la forma en la que se
presentará el catálogo. Esta puede
ser en forma de libro o bien en tñr_
jetas.
El arreglo que se le dé puede ser -
sistemático, esto es de acuerdo a -
una clasificación, aunque este meto
do es menos frecuente.
Otra forma de ordenamiento es la al
fabética, que permite la intercala
ción de las fijas y la localización
del material más fácilmente.
Es muy común encontrar en los catá
logos colectivos los autores, temas
o títulos ordenados alfabéticamente.
La publicación del catálogo colecti_
vo requiere de gran esmero y coordj.
nación, es muy importante el que se
actualice con suplementos anuales.
Por último, es de considerarse una
continua evolución de un instrumen
to tan útil como lo es el catálogo
colectivo. La realización de esta
dísticas aplicadas a los fondos in
cluidos en el catálogo como a los -
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Servicios prestados por él, se ha
cen necesarios para el mejoramiento
de éstet
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